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. PUNTOS DE SÜSCRICION. 

vt^iyatsii^ih MrrMponaales d« la casa d» Saaredra. 
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f A. -.V 

, * lA eorrwpifcatnílía y leoíamacioncs se dirigirin ¿ 
í). LiBKEATO MoNTBLL» T GAECU, administrador de 
este periódico. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena tin mes 8 rs.—Trimestre íi.-—Fueraid» 
ella, trimestre 80.—N^eros sueltos iin real 

^;T^•'̂ (^ 

jt^fo^s.^g de Febrero. 

fil X«» At Cartagena 
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I I . 
La ^Ikia inglesp,; su organiz^ion 

,: Y »KRVICK>S. 
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(Coníinuocton.) 
Btt'tl <4e(>ó>ito q'aq en nuaetro an­

terior larticui* heniM m9.ncioiM40r 
se encuentran armas é instrumen­
tos de todas clases, de estrañas for-
mas'f'éjíjj/ébfalétfizarla; él serti'cio ét 
que Íé''Táié £liósttná; Machas son 
conáVrái¿(ááp¿t''l(>s nihmos tríYni-
nales á quienes se recogieron. Las-
hojas de los puñales y de las nava­
jas itoiiMi im&nebMĵ rtHícretî y'eepéi-
sas^fUóceéeiiMi no éd4A o«x!íd«oioB, 
sin« "dé-lM'¡sanare' ée late vitíti«nas; 
las fMî éÁ^ 'éUtíM ¿abiertas eon hlu-
sas y tragos de hombres, f vestidos 
de ÉWágéW* pertenecientes á. quie^ 
nesse les <ítimbkt'6ii'po^ «V áépén 
nitenciado. Untre estos se encuen­
tra cD'irt̂ eilfdjó 090ifi;o <mt s^ sem^ 
brer«>5 dUliehtt'd« <«álidot blanco 
qué^'^rtmeéi^ ll>¡''Mftt«¿â ta. Diek 
BlaRt'ttt^Mé ^e8i^6 & an. áéflcffa 
Mni9.'taíér^yili^ ¿UMd«)qaê e£it& csl 
lado de los vestidos y que aun con*̂  
serva algunos cabellos'adheridos es 
la ¿«QM:|iiltî Mirgávita> Mtaatró á'su 
victitiMifti U Jsarlyonera. 

k\ lado dfl4 de Margarita, mtk el 
de tttt «aoerdote con toda la pro­
piedad Ae4MtqüQ usan loe sacerdotes 
inglesMiuMBUiil patytalon se dtetifl-̂  
guen algunas manehas, notándose 
que4ftieiiita y éa ana de las botas 
la falta <d0dos pedaEos que fueron 
renvUídoá-itks quimioQS para qne 
recQfuoeieraikt 00010 lácíliaente con-* 
sigubnoaííla» manaba», de aaugne, 
testigo mudo y terriWeque los ase-
*¡n%n̂ > poe^n JMoás i desaparecer. 
•J^taiíflci^^ege tri»ge al f^verendo 
watsoin que envenenó á su esposa 
y 1'**ÍimpBCÍeBíe-pori%ue el Yflneao 
no obraba ftd¡iv«i»añite <»on8umóel 
crimpa degoU|4ft4ola; y envenenán­
dose él ^ l̂ a AS hovas de haberlo 
comfi|ti4p„ î ierr^do por su obra, 

Ppr Ipil infttrmnenito» que se ven 
«lli PQ xUbe «cMir para los ladro-

nes ingleses ni' puertas, ni cerradu-
Ti\s que puedan resistirles; para ellos 
abiír una caja de hierro es un ju^-
go de niños. 

Tres barras de hierro, cuyo largo 
es de 60 centímetros que fácilmente 
pueden ocultarse yqu0 una de ellas 
termina en una pinza forman una 
palanca para hacer saltar en un se-
|undo el mejor gozne ó Cerradura 
y si hay necesidad de dar golpes hay 
martillos qne no hac^n ruido; tie-
neü la misma forma y dimensiones 

Í
[ueel de un forjador: el cabo es cor-
0 y el martillo se compone de una 

masa de hierro en el centro que es-
t& oubierta con plomo ye ste con pe-
<lazofr de cuero muy resistentes; por 
muy fuerte que se g«lpee con'él, no 
íe percibe sino una vibración sorda 

Íiué'ee confunde con el ruido de 
as callea y de las casas vecinas. 

Una cartera contiene un berbi­
quí portátil cuyas piezas son del 
|na^ pui;o acero y ep,pocos mfí»-
ios SQ pierfora,n planchas de metal 
p hierro de algunos centímetros de 
0spewr, 

: Allí hay eapatillos que {acllitan el 
^tíáét ^ las habitaciones hasta del 
|in enfermo sinser sentido, su cons-
irúccioh es como la de un saco que 
$e coloca sobre las botas. 

Fontoando festones se ven escalas 
íle cuerdas como no es posible for-
tnarsé'ldea por Iti ¡perfección con 
^ue eslán hechas, lo pocoque abul­
tan y la resistencia que ofrecen. 

Las llaves maestras, las ganzúas 
jr en nna palabra cuantos instru-
(nentos se han inventado para faci-
-tlitar el crimen, se encuentran pro 
lusamente répresentailos. 

Entre los individuos que forman 
^policía hay unos agentes especiales 
ijlam'ddos cfefecíftros que son los en­
cargados de inquirir los crímenes. 
Iflstos hsán ó no uniformes según 
qonviene al servicio de que Se van 
4 óciipai' ó crimen que se persi­
gue. Están autorizados para disfra­
sgarse y adoptar el trage q ue con­
venga á su obgeto, son los que co­
misionan foera del reino ya para 
pprseguir á )os criminales, ya para 
reunir pruebas y antecedentes que 
convengan obtener. Prestan este 

serviciólos hombres mas es peri men­
tados y que han dado muestras en 
muchos años de ŝu tacto y sagaci­
dad para llenar eso puesto. Los hay 
muy notables en esta claso de ser­
vicio. 

Pasemos ahora á reseñar la or­
ganización y personal de la policía 
con los servicios qne prestó en el año 
1874. 

(Se continuará.) 

MISCELÁNEA. 

La estación del ferro-carril de 
Norte en París puede considerarse 
ya como definitivamente alumbrada 
por la luz eléctrica. Los esperimentos 
hechos demuestran que con una fuer­
za de trescaballos la máquina Gram-
medá una luz equivalente ácien me­
cheros de gas que consumen cada 
uno 150 metros por hora. El gran sa­
lo» de llegada délos trenes se alum­
brará con cuatro fanales eléctricos 
ala estación delaChapelle con diez 
aparatos que bastarán para dar luz á 
diez y seis hectáreas día terreno. 

La fundición Steilen de Malhouse 
también está ya alumbrada por la 
•lectrioidad con cuatro aparatos. No 
hay proyecoion de sombras, y se lee 
bien cualquier escrito en todos los 
sitios del taller. 

Eu el establecimiento de los seño­
res Santter-Leraonnier, fabricante 
de fanales para faros, funcionan tres 
lámparas eléctricas. 

Omitiend» otras muchas lábricas 
en que ya se halla «n actividad el 
alumbrado eléctvieo, hablemos de los 
estudios que acaban de hacerse sobre 
el coste del mismo. 

La máquina de Gramme es un po­
deroso electro-im¿n, movido por 
un motor cualquiera que engendre 
una poderusa corriente eléctrica. Su 
luz se produce por el medio ya co­
nocido de las puntas de carbón, cu­
ya distancia se mantiene invariable 
con el regulador Serrín. 

Para obtener una luz igual á 100 
mecheros Cárcel, se «tecesita una 
fuerza poco mayor de un caballo, 
lî l tasto de barritas -de carbón por 
hora es de ocho centímetros, y el de 

combustible para la fuerza motrin 
es de dos kilogramos y 80Q gratnoSi 
que todo cuesta 22 céntimos de fraOr 
co^al paso que la misma cantidad da 
luz por medio del gas ordinario es 
de tres francos quince c¿ntii]a08t 
siendo la relación como de uno á ca­
torce. 

Pero como hay que tener en cuen­
ta el coste de los aparatos, cuya 
amortización es necesario calcular, 
hay que añadir 25 céntimos niás por 
ahora, lo cual eleva el gasto á 47 
céntimos, esto es, seis veces thenoa 
que con el alumbrado de gas. En 
España costaría el alumbrado eléc­
trico algo mas; pero cotáo tainbiéa 
es mas caro el de gas ordinario, la 
proporción yiene á ser idéntica. 

Los gastos de aparatos son da2J50O 
francos para una luz igual á lOOm^-
cheros de gas. 

En aparatos de menor intensidad 
el gasto es algo mayor, pero &0 pa­
sa de la cuarta parte del ^ae oca­
siona'el gas. ' . 

Tiene este alumbrado la ventaja de 
no exigir cafierias, pues bastan Íos 
alambres trasmisores de la corriente 
eléctrioai 

El alumbrado eléctrico ha comen-
do á ioatalarse ya en algún estable-* 
cimiento de España, y está deiMna^ó 
á destruir el de gas. 

¿Podrá aplicarse al servicro pú­
blico d« las calles? Créese que laiie-
cesidad de emplear motores para ha­
cer girar la máquina Gramme será 
un grave inconveniente que diflcut-
tará el uso publico de ese alumbra­
do; pero pensamos nosotros que con 
el tiempo, instalado un motor en ca­
da barrio para una máquina de in­
tensidad poderosa, podrá la corrien­
te eléctrica trasmitirse á diverso^ 
puntos, lo cual resolverá perfecta­
mente la cuestión. 

En cuanto á las fábricas, manu­
facturas y establecimientos donde de 
todos modos se necesita máquina de 
vapor, la instalación del alumbrado 
eléctrico es muy simple, debien4o 
todos ellos adoptarlo. 

De este modo va el hombre pro­
gresando en los medios de satisfacer 
sus necesidades, beneficio inmenso 
que debe al cultivo de las ciencia! 
naturales. 


